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AL SEÑOR D. LAUREANO FIGUEROLA.CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
M A D R ID .

(Reservada.)

Muy señor mío y funesto paisano:
Reciba Y(!. mi pésame: clariLo; ya sabe Vd. que en 

nuestra tierra no nos andamos con rodeos.
l’or acá tenemos la salud que nos dejó cl cólera, 

pero la cólera (|uc ha inspirado su iillimo discui'so, 
puedo scnios fatal para la salud.

Todo el mundo anda bufando, trinando, rugiendo 
conli-a usted.

Solo he tisto á una persona, una sola, que le alabe: 
es un empleado del gobierno que en seis meses no lia 
recibido ningún ascenso.

Las acusaciones que se le dirigen á Yd. son con- 
creías.

Usted ha falseado la historia, ha cm])C(jucñccido la 
política, hadado muestras de una credulidad pueril 
muy lamentable.

I)c.‘ídicbados de nosotros, si las cosas tomáran en 
Espiuui el toi-íuoso sesgo que Yd. trata de impri­
mirlos.

Es indudable que, pasado cl jirimcr momento, se 
habra \d .  arrepentido de su impj'udcncia; pero, ¡ay 
paisano, si fuera oslo solo!

Usted se lamentó de que el partido progresista, el 
que vertió su sangre para levantar el trono constitu­
cional, no haya sido llamado al jioder...

¿Pero cómo no se le ocui-rió antes lo que tan glorio- 
i^amcnlo le había de contestar el Sr. Posada Tíerrera? 
¿Pues no veYd. que ese jiartido. se halla dividido y 
subdividldo hasta lo inliiiito?

¡Oh! Si cl partido progresista estuviese fueidc, eom-
paclo, entonces......no se pasarían veinlicualro horas
sin mandarle recado: ó-si no, veaYd. lo que jiasó 
en 18'Í4.

Ilábleme ATI. del general Narvaez, que con siete 
amigos en la Cámara fue llamado á gobernar. ¿Poi­
qué? Porque no está di\idido. liemos tenido ministerio 
Mon, y ya ve Yd. que en el Sr. 3lon, cl más expei-lo 
no hallará división alguna; hemos tenido ministerio 
.Miraflores, y ministerio Arrazola, y ministerio Nar­
vaez con casi embajador San Luis, y¿{)or ([ué?Por(|uc 
Arrazola es uu señor y no un partido, y Narvaez lo 
mismo, y otrosí Miraílores, y á ninguno de ellos les lia 
dividido nadie.

Y si hoy ocupa el poder la Union liberal es precisa­
mente jiorque no es partido.

¡Usted que ya no es un niño, se ocupa de fuslerías, 
como por ejcnijilo, de la eliíjuola de Palacio!

¡Ay señor Eiguerola do mis pecados! Es menester, 
es preciso que recobre ATI. su (irestigio en cl espíritu 
in'iblico por medio de un buen goljjo, de una cosa de 
efecto, que dé á conocer su arrepentimiento. El gene­
ral 0 ‘Donnell anduvo con el cii-io; Inisquo Yd. entre 
los enseres de su casa olí a cosa de olicacia scmejaulc, 
y que sea iironlo, porque corre prisa.

Sobretodo, nada de pc(|uoñeeos: cosas grandes, 
grandes; no (¡uiei-o decir que liablc Yd. precisamente 
del délicit; pero de cosas así, patrióticas, nacionales.

Diga Yd. algo de Rccai-edo, ó de Isabel la Católica, 
ó do Pciayo; si jiuedc ser eosa do los moros ([ue bo­
hemos \encido, mejor, (|uc eso es poj)ular y consuela; 
lioy (|ue tantos consuelos necesitamos, el dolor públi­
co agradece eual(|uior recuerdo do a([ucIlos tiempos.

Déjese Yd. do ilusiones; que si el Sr. Posada Her­
rera Cliséis años no ha visto ninguna iiilluoiicia in­
constitucional, ó no existen ó andan muy recaladas.

Por supuesto ([uc oslo se queda entre nosotros. Des­
pués del mal efecto que Yd. ha jiroducido, no me ten­
dría cuenta que anduvieran por ahí diciendo que se 
interesa tanto poi- Yd.

Roberto Robert.

A L M A N A Q U E  C Ó M IC O -P O L ÍT IC O
DE GIL BLAS PARA 186G.

Un volum en de G4 páginas en 4.“ á dos columnas 
con  una magnífica cubierta.

Contiene:

Juicio del año, por Manuel del Palacio.
Los cesantes de la Corona, por Luis Rivera.
II camelo de la rila [ópera seria), por Eusebio 

Blasco.
El sueño de Nocaliches, por Luis Rivera.
Memorias de un perro, por X ......
Canto polaco, por Luis Rivera.
Madrid en la mano, por Manuel del Palacio.
Los cafés de Madrid, por Eusebio Blasco.
Eximen, por el mismo individuo.
El casero del siglo X IX , por Luis Rivera. 
fragmentos, por Eusebio Blasco.
Os VI rabiar, por Manuel del Palacio. 
fábula, por Roberto Robert.
De golpe y porrazo, p or  X ......
Zodiaco ministerial, por Roberto Robert.
La corona, por Luis Rivera.
De una comedia inédita, por Eusebio Blasco.
Molicie, por Luis Rivera.
Contiene además cuarenta y ocho dibujos, por Bec-

quer, Perca (Daniel), y  Ortega-, y  grabados por Ber­
nardo Itico.
^ Se vende en la administración del periódico, Huer­
tas 10, principal, y  en las principales librerías.

Precio en Madrid, c u a t r o  r e a l e s . En provincias, 
CINCO, franco de porte.

¡ ALEGRÍ A,  ALEGRÍA!

Por poco que Yds. sepan fi’ancés, y advieido á us­
tedes que yo sé muy poco, sabrán que gaité en fran­
cés casi equivale á decir alegría.

Estaba por tanto rcscr^ado á un extranjero (juc vive 
en Madrid, y  que se llama Mr. Gavié, el privilegio do 
ponerme á mí alegre á despecho do la Union liberal, 
de la jirévia censura, de las causas, de los efectos, y 
do los efectos de las causas.

(Entro parénte.sis, tengo cl gusto de anunciar á us­
tedes ((uo he sido absucllo libremente en una de las 
que se me siguen, que uo recuerdo j)or cieido cuántas 
son, y que me tienen con un cuidado tal que no me 
llega la camisa á los talones.)

¿Y quieren Yds. sal)ei‘ por qué Mr. Alegría ha pro­
ducido en mí tanta gaité?

La Correspondencia do estos dias lo pregona con 
unas letras tan grandes como los destinos y los desati­
nos de Mon.

Leamos: <í.Conferencias en francés, Puerta del Sol. 
número lo, cuarto tercero.

Estas conferencias tendrán por objeto, no solo (iar 
á conocer los escritos más notables y de actualidad 
(juo publica la jirensa dcl vecino imperio, sino aco.s- 
tumbrar á un tiempo cl oido de ios coneuiTontcs á la 
percepción de los sonidos f]*anceses, concluyendo la 
conferencia con una conversación en francés sobre cl 
asunto del dia.yy

¿Comprenden Yds. ya por qué estoy alegre? Mi feli­
cidad, que áiiles andaba á sallo de mala, se lia muda­
do á la Ihierta del Sol, G, cuarto lercei’o. Yoy á saber 
por lili lo que eu Erancia so piensa y se dice de Espa­
ña; lo (}uc el gobierno nos oculta muclias veces; lo 
que suele escribir El Charivari; lo que ánles me de­
tenia en la frontera, como si fuera un artículo do 
contrabando.

Al mismo tiempo me acostumbraré á los sonidos 
franceses. Quizás esto me hace más falta todavía que 
lo otro. En Francia suena el dinero, que es la riqueza, 
cuando no suena el claián, ((ue es la gloria.

En cambio, ¿quieren Yds. decinne lo que suena en 
España?

Hoy j)or hoy, nada absolutamente; más adelante, lo 
que fuere, sonará.

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

Pei’o sobre todo, lo que me entusiasma, lo ([ue me 
enloquece, es el íinal del parrafdlo. Después de ento- 
rarnio do cuanto se dice en el vecino imperio; después 
de acostumbrarme á los sonidos franceses, me espera 
todavía lo que yo juzgaba inverosímil; una conver­
sación en francés sobre el asunto del día.

Ks así, que el asunto del dia y de la noche, es la 
política del ministerio, los temores del ministerio, y 
las cosas del ministerio; luego puedo hablar diaria- 
riamente doí ministerio y de lo que caiga, sin otro sa- 
crilicio que el de hablar en Irancés.

Va me liguro verme coloeado en el sitio más cén­
trico déla sala, enderezando á la unión liberal un dis­
curso, que concluirá, según el último modelo, con una 
cita ([ue podida ser esta:

¿Qué direz vous, races futures, 
si quelque fois unvrai discours 
vous recite les aventures 
de nos abominables jours?

Me parece que el asunto no jmedo ser más del dia, 
ni más oscuro al mismo tiempo.

Se me olvidaba decir á Vds. que el anuncio tiene 
una nota. La nota dice así:

«Mr. Gavié hará iguales conferencias en casa de las 
jiersouas (|ue lo soliciten, siempi-e que el número de 
los concurrentes sea do ^eintc por lo ménos.»

Con que ya lo saben Avls.; nos reuniremos lodos los 
que queramos, y hablaremos en francés sobro los asun­
tos del dia. *

¡Buenas cosas se va á perder el gobierno por no sa­
ber francés!

¡Gracias á que las ha oido tantas ^eces en caste­
llano!...

Boro, ¿á qué no se acostumbra uno? ¿Quién me La­
bia á mí de decir que me acostumbi'aria á esta si­
tuación?

M . del P a lacio .

ECON O- N U EST R AS .

l.

Todo el mundo habla hoy de economías.
Kslo prueba una de dos cosas; ó que no las Iiay, ó 

que no hay un cuarto.
Que no hay un cuarto lo afirma todo el mundo; 

desde los que se mudan de casa hasta los que echan la 
casa ])or la ventana.

Estamos en grande. A cualquier hora puede uno sa­
lir á que le roben.

Los ladrones han muerto por hambre.

LA MUERTE DEL PAYASO.

¡L e  V I m o r i r i  T u v e  e l s u s to  d e  v e r le  m o r i r  r a f ia i ic lo .
J‘] r n  d í a lo ,  c o lé r ic o ,  l i iz c o ,  in c lu s e r o  y  v e n g a t iv o .
H a l i la l ia  to d o s  lo s  d ia le c to s  d e  I t a l ia  y  I j la s í 'e n ia b a  e n  l o ­

d o s  lo s id ió n ia s  d e  a m b o s l ic m is f e r io s .
T e n ia  g ra n d e s  c e ja s , o jo s  p e q u e ñ o s ,  p e d io  e n o r m e  y  sed  

in e s t in g n ib le .
L a  t u r b a  d e  s a l t im b a n q u is  d e  q u e  fo r m a b a  p a r le ,  l le g ó  á 

m i  p u e b lo  p o r  f e r ia s ,  e n  a ñ o  d e  m a la  c o s e c lia .
L o s  c a m p o s  e s ta b a n  a g o s ta d o s  e n  to d a  la  c o m a r c a ,  se 

a c e rc a b a  e l v e n c im ie n to  t r im e s t r a l  d e  la  c o n t r ib u c ió n ,  y a n -  
í la b a  to d o  t a n  d a d o  a i d ia b lo ,  q u e  y a  n o  c o n f iá b a m o s  e n  la  
m is e r ic o r d ia  d iv in a .

K1 d ia  a q u e l ,  e m p e ro ,  e ra  d o  g ra n d e s  e s p e ra n z a s .  D e s ­
p u é s  d e  t r e s  m e s e s  de se < {iiía , e i  c ie lo  a m e n a z a b a ,  d ig o  
m a l ,  p r o m e t ia ,  in s in u a b a  l l u v ia .

A  c o s a  d e  la s  o n c e ,  á  m e d id a  q u e  se e n c a p o ta l ja  e l  f i r m a -  
m e n t ó ,  se  d e s p o ja b a n  lo s  s e m b la n te s  d e  lo s  la b r a d o r e s  
( ¡ b o n ita  a n t í te s is ! )  y . . .  le n ia m o s  e l c h u b a s c o  p o r  s e g u ro ,  
p o r  ta n  s e g u ro ,  q u e  se  d e te r m in ó  s a l i r  e n  p ro c e s ió n  d e  r o ­
g a t iv a s .

E n  e s o  e s tá b a m o s , c u a n d o  v im o s  l le g a r  e l c a r r o  c o n  to d a  
la  m o g ig a n g a  d e  lo s  v o la t in e s ,  y  <á h o rc a ja d a s  s o b re  e l  t o l ­
d o  d e l  c a r r o  ib a  e l p a y a s o ,  c o n  e l  p e lo  r o jo  to d o  e r iz a d o ,  
lo s  p á rp a d o s  s u p e r io r e s  d o b la d o s  c o m o  s o la p a s ,  lo s  o jo s  e n  
b la n c o ,  s a c a n d o  la  le n g u a ,  h a c ie n d o  la  m a m o la  á d e s m a ñ o s  
y . . .  e n  f i n ,  q u e  p a re c ía  e l m is m ís im o  d e m o n io .

V e r le  y  d e s c o n c e r ta r s e  lo s  f ie le s  lo d o  fu e  u n o .
A s o m a r  e l  c a r r o  p o r  la  p la z a  y  d is p a r á r s e n o s  u n  r a y o  d e  

s o l q u e  d e s v a n e c ió  la s  n u b e s ,  lo d o  fu e  o t r o .

II.
Volvamos á las economías.
Grima me da ver á los papás do la patria ocuparse 

en el Congreso y en el Senado de lo que se debe de 
hacer para economizar dinero. ¿Pues hay más i¡uo ha­
cerlo sin decirlo?

Gil Blas es más liberal do lo que parece; pero 
cuando se trata de economizar no hay quien pueda 
con él.

Por ejemplo:
111.

Proyecto de ley. (Que es como si dijéramos: por si 
pega.)

/Articuloprimero. Do hoy más, lodos los emplea­
dos, chupa-lintas, aprendices de auxiliares y conatos 
de escrihionles, suprimirán los tildes en las ñ ñ y los 
puntos en las i  i en todo género do escritos.

Esto arroja un resultado económico de tinta que 
asustaría áun al más indiforenle. A mi amigo Posada, 
que según dicen, le estórbalo negro.

Articulo segundo. Toda persona (ó animal cua­
drúpedo) que cobre sueldo del gobierno, tendrá la es- 
Iricía obligación de no u.sar tacones en las bolas; esto 
jiroducc grandes y .sorprendentes efectos; por ejemplo, 
se observa ([UC el (juc no cae, resbala.

Articulo tercero. Todos los españoles se dejarán 
la barba, para no gastar dinero en Itarbcrías.

Articulo adicional. Las j)orsonas l)arhilam|)iñas 
comprarán barba postiza, lo cual, si no es económico, 
al menos jmede servir para que parezca que se ciiin- 
])le la real órdcii sobre economías; cosa muy común 
en estos países libcralmenlc regidos.

Articulo cuarto. So suprime el pudor político y 
la ])rühidad adjninislrallva en todo cargo jtúbUco, co­
mo medida ])erfeclamenlc económica.

Articulo quinto. El dinero que .se ahorre en le­
das las economías antedichas, so empleará en coches 
V oíros escesos ¡laralos empleados públicos.

IV.
Ea, pid*aVd. más, pueblo exigente.
Pida Vd. más, y digo que no tiene Vd. ni un adar­

me de sentido común.
Se trata de economizar con el bolsillo ajeno, ¿es­

tamos?
Por consiguiente, todos estamos obligados á pagar 

el palo.
¿Quién es el palo? ¿Quién economiza? ¿Quién tiene 

dinero?
La solución, en cuanto se levante el estado de si tio.

E usebio B lasco .

Y  d e s v a n e c e rs e  la s  n u b e s  y  n u e s t r a s  e s p e ra n z a s ,  f u e  lo  
m is m o .

A q u e l lo s  c o ra z o n e s  q u e  re b o s a b a n  d e  p je d a d , c o n  v e r  e l  
s o l y  e l  p a y a s o  se l l e n a r o n  d e  i r a ,  d e  s a n a ,  d e  r e n c o r ;  s í, 
s e ñ o ra  ( p o r í ju e  e s to  se  lo  c u e n to  á u n a  s e ñ o ra ) .

P u e s  s e ñ o r ,  d ig o ,  p u e s  s e ñ o ra ,  e n  u n  p c r if [u e 1 e  c la v a n  
c u a t r o  e s p á r ra g o s ,  c o m o  d e c irn o s ,  y  c o n  u n a s  p e r c a l i i ia s  
d c s te ñ id a s y  a s t ro s a s ,  f o r m a r o n  á  m a n e r a  d e  u n  t e a t r o ,  e n  
la s  l ia r b a s  d e  lo s  m a y o r e s  c o n t r ib u y e n te s  y  d e  lo s  t r e s  i n ­
d iv id u o s  q u e c o m p o n ia n  e l c le r o  p a r ro ( |U ¡ a I .

E l  v ic a r io  t u v o  e l p r im e r o  la  m e jo r  id e a .
— ¿Sí? d i j o :  ¿ m o g ig a n g a s  á ta le s  h o ra s ?  P u e s  a d e n t r o  

c o n  la  c r u z  y  lo s  c i r io s ,  y  q u e  v a y a n  á  d iv e r t i r s e  d o n d e  
l lu e v a .

Y  a s í se h iz o ;  y  e n  s e g u id a  ¡ fu é  c o sa  d e  v e r !  E l  s o l b a r r e  
q u e  b a r r e  mibaiTones, y  se  p u s o  u n  d ia ,  ¡ v a y a  u n  d ia !  
P a ra  a q u e l lo s  la b r a d o re s  im  d ia  h o r r o r o s o ,  f u n e s to ;  e n  
f i n ,  u n  d ia  d e  e so s  ( |u e  e n  M a d r id  l la m a m o s  u n  d ia . . .  m a g -  
i i í l i c o .  P e ro  v e r á  V i l .  ¿ P o r  c u a n to  m i  [ )a y a s o , q u e  a n d a b a  
in a iu e l io  d o s  m e s e s  h a c ia ,  c o m ie n z a  á s c i i l i r  í ie i ) r e  y  d e s ­
v a n e c im ie n to s ,  y  q u e  se  le  d o b la n  la s  p ie r n a s ,  y  q u e  se  le  
v a  la  v is ta ,  y  o t r a s  m i l  p e jig u e ra s ?  A q u í  te  q u ie r o  v e r ,  e s ­
c o p e ta .

L o  c ie r t o  e s  q u e  á  m í  m e  p ic ó  la  c u r io s id a d ,  p o rq u e ,  
s in  m o d e s t ia ,  y a  sa b e  V d .  ( |u e  s o y  o b s e r v a d o r ,  y  m e  a c e r ­
q u é  á  la  b a r ra c a .

E s ta b a  e l l io m l ) r c  e c h a d o  s o b re  u n  h a z  d e  p a ja ,  q u e  n a d a  
t e n ia  d e  n í t id a ,  e n  u n  r in c ó n  d e l t e n d u c h o .

E u lr e c h o c á h a n s o  s u s  d ie n te s ,  c e r ra b a  lo s  p u ñ o s ,  y  lu e g o  
v o lv í a  á a b r i r  la s  m a n o s ,  e s t i r a n d o  lo s  d e d o s  c o n  ta l  fu e rz a  
q u e  se le  t e r c ia n  h a c ia  fu e r a  c o m o  s i  h u b ie s e  d e  c e r r a r la s  
p o r  lo s  e n v e s e s .

Y o  ( l i j e :  o s o  s o n  lo s  n e r v io s .
M ir a b a  é l á to d a s  p a r te s  c o n  c a ra  d o  m a la  v o lu n t a d ;  r e ­

to r c ía s e ;  d a b a  g e m id o s  s ú b ito .s , r o n c o s  y  p ro lo n g a d o s ,  y

¿Quién es el autor ile la siguiente carta.? Lo ignoro; 
según las noticias (|uc he podido adquirir, es una 
persona que lia ocupado altos puestos; y su intimidad 
con los i)rinci|)ales personajes de la políUca esjiañola, 
así como la independencia de <{ue goza hoy, le per­
miten ajirceiar debidamente los liombrcs y las cosas de 
nuestra éjtoea.¿(hímo llegan oslas cartas á la redacción de Gil
Blas?

Por el cori'co interior.lié aquí el título que me ha parecido ojiorluno dar 
á osla singularísima correspondencia de F abiucio .

Por mi ))arle ofrezco guardarle el secreto, todo el 
secreto que él desea:— ¡como que estoy á oscuras! ^

Dicho esto y jmblicada la primera carta, Fabricio tiene el cani))o abierto para desiiacharse á su gusto.
Vo, como el público, me dispongo á aplaudir ó á 

censurar.
L u is lUvL'ra.

POR EL CORREO INTERI OR.

Sr. Gil Blas.

Muy señor niio: Vo fui amigo de Vd. in tilo tempo- 
re, y quisiera que hoy volviésemos á reanudar nues­
tras antiguas relaciones.

Ao me pregunto Vd. mi nombro, ni me pida mi lo- 
lograíía, porque desdo luego habría do exclamar al 
saber el uno y al mirar el retrato: ¡Quantum mutatus 
ah illo!

Y qué quiere Vd., amigo Gil Blas; tales mutacio­
nes son achaques de la época; y Y(l. que tanta expe­
riencia tiene, y que ])asó una gran parle de su vida 
entre comediantes, no deberá admirarse al ver en es­
tos liompos (jue los gorriones echan plumas verdes, 
amarillas y encarnadas, y que los canarios se vistan 
de negro.

Tampoco debe causarlo estrañeza (luc el método del 
doctor Saiigredo haya pasado délas ciencias médicas a 
las ciencias políticas; y (juc ciertos políticos, á imita­
ción do los médicos alójiatas, hayan propinado al país 
los mismos remedios que aquellos aplican á los pobres 
enfermos.

Si la nación está mal por falla de recursos, aumen­
tan el número de sanguijuelas.

Si siento debilidad, porque cada dia tiene ménos 
sangre, se le propinan nuevás sangrías.

Si hav un partido ó partidos que condenan severa­
mente su conducta torpe y desacertada, aplican á estos 
sendos sinapismos.

Grita la prensa indignada contra los abusos dcl 
poder, y le ponen unas cantáridas.

Suscítanse complicaciones con países cxlranjcros, y
entonces nada mejor que cataplasmas cmolienles.....
et sic de cceteris.

Perdone Vd., Sr. Gil Blas, si el recuerdo del doctor 
Sangredo, tan parecido á los histriones modernos en

f r a n c a in o n le ,  le  v i  p a d e c e r  d e  t a l  m o d o ,  q u e  p o r  u n  m o -  
m e i i l o  m e  e s t re m e c í  y  le  p r e g u n té :

— ¿De d ó n d e  es V c L ?
E l  m e  la n z ó  u n a  m ir a d a  fe r o z ,  l ig r o s a ,  y  n o  m e  c o n te s ­

t ó ,  y  v o lv ió  á r e lo r c o r s e .
Y o  le  v o l v í  á  p r e g u n ta r :
— ¿D e ( |u é  t i e r r a  e s  V d .?
M e  p a i'c c e  q u e  e n  n a d a  le  o fe i id ia .
Y  e l  c a n a l la ,  v o lv ie n d o  la  fea  c a ra  a l  o t r o  la d o ,  m e  re s ­

p o n d e  lo  d e  E a m l) r o n . . .  y  V d .  d is p tm s e ,  s e ñ o ra .
V a y a  V d .  á  in te r e s a r s e ,  d i je  e n t r e  m í ,  p o r  s e m e ja n te s  

b r ib ü h e s ;  d e s p u é s  q u e  c o m p a d e c id o  d e  é l  le  d i r i j o  la  p a la ­
b r a . . . .  e n  f i n ,  b ie n  e m p le a d o  m e  e s tu v o .

U n o  d e  s u s  c o m p a ñ e r o s ,  q u e  le  e s ta b a  c o n te m p la n d o ,  a i 
v e r  s u  im p e r t in e n c ia ,  m e  d i jo ,  c l ia p i i r r a n d o  e l e s p a ñ o l:

— E s  r o m a n o ;  h a b r ía  p o d id o  r e c ib i r  u n a  e d u c a c ió n  exce­
le n t e  e n  e l  h o s p ic io  d c l P a p a ; p o r q u e  a l l í  lo s  in c lu s e r o s  n o  
t ie n e n  q u e  p a g a r  n a d a  p o r  a p r e n d e r ;  ¡Dcro é l fu é  m a lo  des­
d e  n iñ o ;  n u n c a  t u v o  u n  á to m o  d e  in t e l ig e n c ia ,  y  c o m o  esta 
d o la d o  d e  u n a  fu e rz a  e x t r a o r d in a r ia ,  ja m á s  h a  q u e r id o  q ue  
Jos d é b ile s  le  s u je ta s e n ;  y  lu e g o ,  s e ñ o r ,  e s te  h o m b r e  c o n  
m e d io  v a s o  d e  v in o  se  e m b o r r a d la ,  y  c a d a  d ia  b e b ía  inaf» 
d o  m e d io  v a s o ;  y  a s í ,  p o r  s u  m a la  c a b e z a , h a  te n id o  q u e  
v e n i r  á  p a r a r  á  v o la t in e r o ,  c o m o  n o s o t r o s ,  q u e  h e ñ io s  te ­
n id o  la  d e s g ra c ia  d e  s e r  h i j o s  d e  p a d re s  c o n o c id o s  '¡ 
p o b re s .

P e ro  v u e lv o  a l  a s u n to .
D e n t r o  d e  la  b a r ra c a  e s ta b a  u n a  c h iq u i l l a  q u e  ib a  c o n  

lo s  v o la t in e s ,  a d ie s tr a d a  p o r  e l p a y a s o ,  y  le s  a y u d a b a  a  ga­
n a r  la  v id a .  ,

L a  c h iq u i l l a  e s ta b a  ju g a n d o  á  la  c o m b a ;  p e ro  d e  c u a n d o  
e n  c u a n d o  se a c e rc a lia  a l h a z  d e  p a ja ,  es d e c ir ,  a l  p a y a s o , 
se  p o n ía  e n  j a r r a s  y  le  s o lta b a  u n a  r is o ta d a  e n  la s  u a r ic e j ’ - 

E l  h o m b r o  lo m a b a  ca d a  b e r r in c h e . . .  ¡a h !  y  á  to d o  e s to  
c ie lo  c a d a  v e z  m á s  n u l ih u lo .

h
c.

Ayuntamiento de Madrid
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Hijo de un partido osado, 
á la voz del deler sordo, 
el Tuinislro moderado 
entra en el poder delgado 
y sale del poder §ordo.
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E l  je fe  d e  la  c u a d r i l la  e n t r o  y  se  a r r o d i l l ó  j u n t o  a l e n f e r -  
t t io , l le v a n d o  i m  v a s o  e n  la  m a n o  y  le  d ió  d e  b e b e r .

V o  d i je  p a ra  m í :  á  ese  h o m b r e  ñ o  d e b e r ía n  d a r le  a g u a , 
■ '[ue c o n  la  l ie b r e  le  va  á  h a c e r  d a ñ o ;  p e r o  lo  m e jo r  e s  v e r  
y  c a l la r  e n t r e  s e m e ja n te  g e n tu z a .

El b e b i ó  c o n  a n s ia  d e  u n  s o r b o  t o d o  el c o n t e n i d o .
— ¿ Q ué ta l?  le  p r e g u n tó  e l  je fe  s o n r ie n d o .
P e ro  m i  h o m b r e  c o m e n z ó  á  d a r  b u f id o s ,  á  p o n e r s e  c o lo ­

ra d o , e n c e n d id o ,  r o jo ,  m o r a d o ,  c a s i n e g r o ,  y  p e d ia  a g u a  y  
más a g u a .
, —  ¿Co,sa c ’ é.  ̂ p r e g u n t ó  al j e f e  d é l a  c u a d r i l l a  e l  o t r o  s a l -  

h m b a m ju i .
Y  é l  r o s [ ) o n d i o :
—.'lij'uaoífa.
b e s p u e s  s u p o  q u e  le  l ia b ia  h e c h o  t r a g a r  m e d i o  c u a r t i l l o  
a g u a r d ie n t e .

El p a y a s o  b u fa b a  e n f u r e c i d o ,  v o c i f e r a b a  b l a s f e m i a s  q u e  
sm ian  e n t r e c o r t a d a s  d e  s u s  la b io s ;  p e r o  e l  m a ld i t o ,  la s  v o l -  
' ' la  á e m p e z a r  y  n o  s e  d a b a  p o r  s a t i s f e c h o  h a s ta  q u e  le  s a -  
ban  e n t e r a s  y  c o r r e c t a s .
.  E n  a q u e l lo s  m o m e n to s ,  v ié n d o s e  ta n  c e rc a  d e  la  m u e r te . .

, a s e g u r o  á V d .  q u e  n o  s e  c o m p r e n d e  t a n ta  i n g r a t i t u d  c o n  
*̂ 1 C r ia d o r .

La c h i q u i l l a ,  q u e  le  v e ia  d e s e s p e r a r s e ,  c e r r a b a  u n  p u ñ o  
y a a n d o s e c o n  é l  e n  la p a l m a  d e  la o t r a  m a n o ,  e s c a r n e c í a  
‘ U d o l o r  r e p i t i e n d o  s u s  m a la s  p a la b r a s  y  r e m e d á n d o l e  c o n  
su  v o c e c i t a  c h i l l o n a .

La m a y o r  p a r te  d e  la  g e n te  d e l p u e b lo  se h a b ía  m e t id o

-  j  ‘■ 'c le s L re g a o a T i la s  m a n o s  d e  g u s to  p o r q u e  y a  se o ía n  
u e n o s  p r e c u r s o r e s  d e l b e n é f ic o  c h u b a s c o ;  p e ro  y o  q u is e  

y  e n  q u é  p a ra b a  a q u e l lo .
L o s  s a l t im b a n q u is  so  ib a n  p o n ie n d o  d e  m u y  m a l h u m o r ;  

t  U rq u e  c o n  a q u e l b u e n  t ie m p o  y  la  e n fe r m e d a d  d e l p a y a s o

d e ja b a n  d e  g a n a r ,  y  y a  c o m p r e n d e r á  Y h l. q u e  a q u e l la  c a n a ­
l l a  n o  p e n s a b a  m á s  q u e  e n  lo s  m is e ra b le s  in te re s e s .

P u e s  c o m o  d ig o ,  la  b u e n a  g e n te  d o  m i  p u e b lo  e s p e ra b a  
c o n  v iv a s  a n s ia s  v e r  s a lv a d a  la  c o s e c h a  q u e  le s  h a b ia  d e  
d a r  p a ra  v i v i r ,  y  y o  n o  sé  q u ié n  f u é ,  c re o  q u e  u n  c h iq u i ­
l l o ,  lo  fu é  á  d e c i r  a l  p á r r o c o  q u e  e n  la  b a r ra c a  d é la s  c o m e ­
d ia s  se e s ta b a  m u r ie n d o  u n  h o m b r e .

E l  p á r r o c o  d i jo :  ¡B a h ! c o s a s  d e  c h iq u i l lo s ;  p e ro  u n  v ie jo  
y  u n a  m u je r  y  t r e s  ó c u a t r o  m o z o s  lo  d i je r o n  q u e  e n  e fe c ­
to .  u n  h o m b r e  se m o r ía  a l l í ,  y  e l p o b re  p ; i r r o e o ,  á  p e s a r  
d e l m a l t ie m p o ,  se  v i s t ió  c o m o  e ra  d e b id o  y  fu e  p re p a ra d o  
á  la  b a r ra c a  c o n  e l v ic a r io .

M i r e  V d ,  s e ñ o ra ,  to d a v ía  se  ra e  p o n e  la  c a r n e  d e  g a l l in a  
c u a n d o  p ie n s o  e n  lo  q u e  v i  e n to n c e s .

E l  p a y a s o  s e  q u e d ó  m ir a n d o  a l p o b re  s a c e rd o te ,  y  lo  p r i ­
m e r o  q u e  le  d i jo ,  fu é :

— ¡D ic h o s o  t ú  q u e  h a s  e le g id o  e l  b u e n  c a m in o !  N o s o t ro s  
lo  h e m o s  e r r a d o .

Y  se  e c h ó  á r e í r  d e  u n  m o d o  ta n  p a r t ic u la r . . .
Y o  a l p r in c ip io  le  c re í  c u e r d o ;  d e s p u é s .. .  d e s p u é s .. .  e n  

f i n ,  y a  le  d ig o  a  V d .  q u e  se  m e  p o n e  c a r n e  d e  g a l l in a .
E l  c u r a  le  p r e g u n tó  c o n  g ra v e d a d :
— ¿ P e rte n e c e s  á  la  r e l ig ió n  c a tó l ic a ,  a p o s tó l ic a ,  r o m a n a ?
— Connaüpas; r e s p o n d ió  é l .
N in g u n o  d e  n o s o t ro s  s u p o  lo  q u e  q u e r í a  d e c ir  c o n  e s ­

to ,  y  e l  p o b r e  c u r a  a n d a b a  p r e g u n ta n d o  e n  v a n o  d e  u n o  á 
o t r o .

D e  p r o n t o ,  e l p a y a s o  se in c o r p o r a  y  q u ie r e  c o g e r  e l 
b o n e te ,-  p e ro  a fo r tu n a d a m e n te  la s  fu e r z a s  n o  le  a y u d a ­
r o n , y  v o lv ió  á c a e r  e n  e l le c h o ,  v a m o s ,  e n  la  p a ja .

A b r ió  d e s m e s u ra d a m e n te  la  b o c a , y  se  l le v ó  la  m a n o  a l 
p e c h o  p id ie n d o  a g u a .

V o lv ió  á s u s  c o n to r s io n e s  y  In  n iñ a  se la s  a c o m p a ñ a b a  
c o n  u n a  c a n c ió n ,  c o n  ta n ta  m a l ic ia ,  q u e  c u a n d o  é l se  to r c ía

c o n  r a p id e z ,  e l la  p r e c ip i ta b a  e l  c o m p á s , y  c u a n d o  se  to r c ía  
c o m o  h a c ie n d o  e s p e re z o s , e l la  p ro lo n g a b a  la s  n o ta s .

É l  e m p e z ó  á  g r i t a r :  ¡Q n e  m e  m u e r o !  ;q u e  m e  m u e r o !
E l  o t r o  s a l t im b a n q u is  se  ra s c a b a  la  c a b e z a  a to lo n d r a d o :  

n o  s a b ia  q u e  h a b ia  d o  h a c e r .
E l  p a y a s o  le  d i r ig ió  u n a  m ir a d a  ¡c o sa  p a r t ic u la r !  ( e n  

í in ,  c a d a  h o m b r e  es u n a  l i i s lo r ia )  le  d i r ig ió  u n a  m ir a d a  
lá n g u id a ,  s u a v e ,  s u p l ic a n te ,  c a s i d i r í a  b e n é v o la ,  r e p i t ie n ­
d o  q u e  so  m o r ía ,  y  e l  o t r o  e n  e l  m a y o r  e m b a ra z o  le  r e s ­
p o n d ió :

—E ben.......  fmisci.
— Finisci, dumque, or via, finísci; a ñ a d ió  la  n iñ a  c o n te m ­

p lá n d o le .
E n to n c e s  é l  e c h ó  á la  n iñ a  o t r a  m ir a d a  s u p l ic a n te  y  t i e r ­

n a . . .  ¡e s  c la r o !  lo  q u e  s o n  esas  g e n te s ,  c o m o  se s e n t ía  m o r i r  
á  to d o s  p o n ía  b u e n a  c a ra .

Y ,  v e r á  V d . ,  m i r a n d o  á  la  n iñ a  e x te n d ió  lo s  b ra z o s  é  h iz o  
u n  g e s to  p a ra  q u e  e l la  f u e r a  á a b r a z a r le ;  p e ro  la  c h iq u i l la ,  
q u e  e r a  m u y  l is ta  ( m i r e  V d . ,  e n  m e d io  d e  to d o ,  c a s i m e  d ió  
r is a  s u  t r a v e s u r a ) ,  a b r ió  lo s  b ra z o s  t a m b ié n  f in g ie n d o  q u e  
ib a  á  é l ,  p e ro  n o  h iz o  m á s  q u e  e c h a r  e l  c u e r p o  h á c ia  a d e ­
la n t e  y  d a r  s a l t i lo s  á  p ié  ju iU i l I a s ,  p e r o  s in  a v a n z a r  u n  p a s o  
y  r ié n d o s e le  e n  s u  c a ra .

É l  t o r c ió  la  c a b e z a , m i r ó  a l  c ie lo ,  y  s a ltá n d o s e le  lo s  o jo s  
d e s ú s  ó r b i t a s  p r o r u m p ió  e n  u n a  m a ld ic ió n  q u e . . .  ¡ n i  u n a  
ra b a n e r a !

P e ro  ¿ d a n  la s  d ie z ?  P e r d o n e  V d . ,  s e ñ o r a , n o  p u e d o  d e te ­
n e r m e  m á s .  O t r o  d ía  la  c o n ta r é  á  V d . . . .  A q u e l  a ñ o  t u v im o s  
u n a  c o s e c h a  m a g n í f ic a .  L e  e n t e r r a r o n  f u e r a  d e l  p u e b lo  e n  
u n  p a n ta n o ,  j u n t o  á  u n  p a ja r .  P o r  e s o , d e s d e  e n to n c e s ,  a s i 
q u e  v e o  p a y a s o s . . .  e n  f i n  o t r o  d ia . . .  A  lo s  p ié s  d e  V d .

Hoberto Rubert.

Ayuntamiento de Madrid



GIL BL AS.

SH proceder facultativo^ me ha aparlado'?dc mi pro­
pósito.

Es verdad, que esto es muy pi’opio en las gentes 
que no pertenecemos á la familia do los gorriones, y 
poi‘ eso nos solemos ir á  la paja, mientras que aquellos 
se comen el grano.

Pero vamos al asunto.
Deseo escribir á Yd. unas cartitas sobre ciertos estu­

dios que tengo hechos á mi modo, y que desearia pu­
blicar; mas como no tengo un céntimo, y estoy tan 
entram])ado o más (jue puede estarlo el Tesoro español 
y la Caja do Depósitos, he creido que Vd. me haria 
eso favor, insertándolas en las columnas de su pe­
riódico.

Sin cml)argo, si acepta mi proposición, no me ¡)re- 
gunle Yd. si entiendo de leyes, porque ni las he estu­
diado, ni pretendo saberlas, para hacer lo que me dé 
gana.

Xo cuente Yd. mis años, creyéndome un viejo, por- 
([ue soy aún jóven, y tan aprovechado, como cual­
quier danzante de primo carteUo.

Lo que siento os no ser sofista, ni charlatán; ni 
fosco, ni liombre que j)ueda apai’enlar la gravedad de 
un alguacil, pero todo eso importa poco para el caso.

Soy un antiguo compañero de Yd., que ha pasado 
por muchísimas aventuras; que ha visto muchas far­
sas; y esto es lo bastante, para([uo me crea Yd. com- 
jictenle en eso do hacer historia, como se dice hoy si­
guiendo los preceptos de la moda.

Tenemos tanto de que hablar, Sr. Gil Blas, que es 
imposible inducirlo á un programa, aunque fuera tan 
grande como el de Manzanares.

Pero ya iremos sacando hilo al ovillo.
Quiérame Yd.; sírvame en lo ([ue {)ueda, pero no se 

empeño ni en instruirme ni en abrazarme, poique 
hasta llcgaria á sospechar que me armaba alguna 
celada.

Me bastará, pues, ver publicada esta en su ilustrado 
y escelenle periódico, y cnlonccs enviaré á Yd. mi se­
gunda epístola.

Como la mar se va picando un poquito, me vuelvo 
al puerto con mi barquilla, para ver si se revuelve 
más el chai'co.

Es y será siempre muy amigo de Yd.
F.vimicio.

P. D. Aun cuando en otro tiempo llamábale do tú, 
hoy lo haré de Yd. por el bien pai’ecer del público.

SOBRE EL DISCURSO DE SAN LUI S.

Desjiues de doce ¡iños de callar como un muerto, se levanta el conde de San Luis, y en los escaños dice cada verdad que al mundo espanta.Esto es lieclio, señores; ya no sabemos en tan duro trance quién gobierna peor, ó quién merece aplauso ó vituperio... ¡Vaya un lance!Yo que escuché el discurso de este niño mimado en las delicias del gobierno, hice primero un guiño, y después, sotto uocc, solté un temo.¡(Jué temo'este seria,cuando uno que me oyó, tomó el sombrero diciendo:—«¡Avemaria, lio diga usté esas cosas, caballero!»Lo cierto es que el discurso era un señor discurso, y el concurso las palabras del conde recogía, y  comentarios sin querer hacia de la legalidad en los abismos, exclamando:—Hé aquí los hombres de orden pintados por si mismos.Señor fiscal de imprenta,¿quiere usted que respete á los que asi promueven la tormenta con discursos de tanto rechupete?Según dijo Posada,es disculpable aquel que se sublevapor puro patriotismo, y yo le juro,ya que no me sublevo,que si me encuentra algunas veces duro

al patriotismo nada más lo debo.¡Soy patriota, señor, soy desgraciado!¿Qué más queréis de mi, si yo he nacido¡ay! para ser comidopor este ó por el otro moderado?¡Viva España, salero!¡Viva 0 ‘DonneIl que á todos nos gobierna, y deja en libertad á un caballero para entrar y salir en la taberna!¿Qué más pretende el pobre ciudadano, si paga sus trimestres sin encono,(¡ue le lleve el gobierno de la mano diciendo:—Esto has de hacer ó te fracciono? Pueblo español, imítame yespera; yo estoy contento con mi suerte aquí, desde que 0 ‘Donnell y Posada Herrera se han encargado do pensar por mi.Mas volviendo al discurso del conde de San Luis, tocayo mío, puedo afirmar á ustedes que el Congreso le escuchaba con muestras do embeleso siempre que liablaba dt*l gobierne mal,—y luiblómal del principio liasta el final.Con tan vivos coloresde la conspiración hizo el retrato,que en algunos señoresha de dejar memoria para un ralo.Después con voz sonora, y dando una lección a! ministerio de la legalidad que acaso ignora, dijo el conde muy serio que la Constitución no se cumplia; y yo entre mí decia :«El cargo es verdadero;se nos gobierna nial, es cierto, perotambién gobernó mal su señoría.»
L u is lt iv e r a .

CABOS SUELTOS.

La Polilica llama onanismo de la inteligencia á la esco­lástica.Esta idea debe de haber sido inspirada por alguna deci­ma musa... de la calle de Peligros.
Del lunes en la sesión pronunció un discurso Mon.Yo lo escuché todo entero,¡y aun vivo!—¿Tendré salero?Nos habló de su embajada y do historia trasnochada.Tan papista se mostró, que Nocedal se escamó.Sus planes no serán buenos, pero su elocuencia, menos.¡Qué aprovechada existencia, y qué sana corpulencia!¡Y qué bien sirve al país cobrando sueldo en París!Pues señor, me gusta Mon... siempre que hace dimisión.Pero, ¡por Cristo y María, que no hable su señorial

*♦ ♦Ha habido jarona en los Principados danubianos.Una cosa parecida á revolución.El principe Couza ba sido encarcelado.Después se le ha obligado á abdicar.Y por último, se ba ofrecido la corona al conde de Flan- des, hermano del rey de bélgica.
— ¡Ah, revolucionarios, demagogos! esclamarán algunos.—Nada de eso, señoritos; la cosa se ha hecho ¡)or los conservadores con el mayor orden. Ni siquiera se ha dis­parado un tiritu.

Dicen que la Bolsa os el barómetro de las situaciones.Es así que la nuestra sube un dia y baja otro; luego la situación está entre si cae ó se levanta.
Las casas de juego lian sufrido úlliniamenle una gran 

embestida.Lo hemos dicho hace mucho tiempo: con la Union libe­ral no se juega: se pierde sin jugar.

—¿Has visto á César, Canuto? —De verle tuve intención, mas me descuidé uii minuto y vi solamente á Bruto...—Pues ya viste la función.
Sabemos que El Contribuyente estará dirigido por el se­ñor Nufiez de Arce.Solo nos falta averiguar si el director de El Conirilu-, 

xjente paga contribución.
El Sr. Ciáros, ú Oscuro, como le llamó O DonnelI, es una de las siete cabezas católicas que han venido al Congreso para hacer que este desdichado gobierno pueda echárselas (le liberal.Figúrense ustedes la imaginación del Sr. Claros, ú Os* 

curo, en este sublime rasgo de su peroración:
La iglesia liebre en el estado galgo.Echele usted galgos al niño.
Dijo el Sr. Posada Herrera que el estado de sitio no in- Huye en la suerte que sufren los periódicos.
Los lectores de üil Blas están convencidos de esta verdad.A’oía. Advertimos á nuestros suscrilores que liace liem-. po contamos con la colaboración de D. Isidro Aulran, lis*- cal de imprenta.Aunque su nombre no aparece firmando inngiin artieu-v lo, sin embargo, él es el que les da la última mano.
Se (¡ueja La Regeneración de que La Lealtad le quiero- quitar suscritores.Partido que con razón se trata con tal bondad, ni es partido de Lealtad ni de Regeneración.

Conjugación del verbo COMER.
TIEMPO PR E SE N TE .

La Correspondencia.—¡Comer!
El Gobierno.—Yo como.
El neo-catolicismo.—¡Tú comes!
La í»ayoria.—Nosotros comemos 
La minoría.—¿Vosotros coméis?
El pueblo {bostezando).—¡Ellos comen!

PASADO.

El moderantismo.—¡Yo comí!
Miraflores.—\Yo hubiera comido!
Los veteranas.—¡Nosotros comimos!
La Iglesia.—\\o liabia comido!
La unión.—\o hubiera, habría y hubiese comido.
El pueblo [con vn palmo de lengua fuera).— ¡Ellos, CO' mieron!

FUTURO.

El progresismo.—Yo comeré.
La democracia.—¡Tú comerás!
Los neos.—¿Comeremos nosotros?
La unión.—Yo querré comer.
El moderantismo.—¿Comerán ellos?
El pueblo \̂ enseuando los dientes).—¡Comamos!

GERUNDIOS.

Los conservadores.—¡Comiendo!
La España.—¡Comidal

*♦ ♦Entre un príncipe irlandés, un San Luis (santo francés), y un castillo... decarlon, señores, soy de opinión de quedarme sin los tres.
Todo el dia de ayer han corrido rumores de crisis.¿No han de correr, sabiendo la impaciencia conque los aguarda todo el mundo?
El discurso pronunciado en la Cámara francesa Thiers, ha coincidido con el pronunciado aquí por viSr. Mon. , , ,Hav quien cree que ambos oradores estaban de acu - do, y que para no repetirse dividieron el discurso ' partes, una buena y otra mala; la segunda le toco en su al Sr. Mon.
Un amigo del diputado neo-católico Sr. Claros asegu^ que la inania de hablar de este caballero ha lomado por lo sério aquel dicho vulgar de: nEn nombre de la Academiay de la seguridad dimos al Sr. Claros que nos permita acentuar su apo“ '
E d ito r  respon sable , D . S antos Salmerón.
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